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INTRODUCCIÓN 

A lo largo de la historia de la escuela, quizá una de las herramientas 

más conocidas popularmente ha sido -y sigue siéndolo- el cuaderno 

escolar.  En el cuaderno, en sus diversas modalidades, o la libreta, 

como era conocido popularmente en la primera mitad del siglo XX,  he-

mos plasmado nuestros trabajos escolares: los palotes de nuestro 

largo peregrinaje con la lecto-escritura; nuestros primeros garabatos, 

que enseñábamos a nuestra maestra o  seño (palabra que es de la es-

cuela del siglo XXI y que no se utilizaba en los años de la posguerra); 

nuestros dictados largos y monótonos en las tediosas tardes de in-

vierno, con el temor de ser castigados a repetir cincuenta o cien veces 

la palabra en la que habíamos cometido una falta ortográfica; las co-

pias de los libros de geografía, historia o ciencias naturales; las redac-

ciones sobre nuestra localidad o cualquier otro hecho de nuestra his-

ǘƻǊƛŀ ƻ ŘŜƭ ƳŜŘƛƻ ƴŀǘǳǊŀƭΧ 

El cuaderno -la libreta o el diario escolar- se convertía sin querer en el 

documento notarial que servía para que el maestro o la maestra nos 

felicitase o nos castigase, según el resultado de lo escrito, poniéndo-

nos un cero, un cinco, un diez, o unas letras M, R, B o MB. Era lo que 

veían nuestros padres, lo que servía a la Inspección de Primera Ense-

ñanza para felicitar al profesor o recomendarle que debía mejorar en 

determinados métodos o hacer más hincapié en la enseñanza de de-

terminadas materias. 

Pero sobre todo, el cuaderno escolar está sirviendo en la actualidad 

para que los estudiosos e investigadores de la historia de la educación 

puedan acercarse al conocimiento e interpretación del ecosistema es-

colar, pues sabemos que el mismo lo configura un conjunto de ele-

mentos (alumno, profesor, aula, materiales del aula, familia, entorno 

local, etc.), que tienen que funcionar de manera interrelacionada, ya 
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que, como afirma Raúl Choque, άŜl resultado de la educación no solo 

depende de la institución educativa, sino de estudiantes, familias, pro-

fesores, comunidad, vecindario, medios de comunicación, políticas de 

estado y de la sociedad con sus diferentes organizaciones.έ1 

Ahora bien, si el cuaderno es útil para analizar el trabajo en el aula, no 

es un exclusivo y básico elemento para dicho fin, pues lo reflejado en 

la libreta no siempre es de autoría del alumno sino que viene condi-

cionado por múltiples factores, entre ellos, el nivel de implicación del 

profesor o de la familia en la realización de las actividades del escolar, 

sobre todo aquellos trabajos hechos en el hogar, en donde, con fre-

cuencia,  son los propios padres, tutores o abuelos los que los realizan, 

con escasa participación del niño o de la niña. Esto mismo ocurre en 

los Cuadernos de Rotación, donde el maestro solía elegir a los mejores 

alumnos de la clase para que cumplimentase el diario escolar, lo que 

llevaba a veces a advertencias de la propia Inspección.  

Para la realización de este trabajo, se ha recurrido a diferentes docu-

mentos que hay en el CEDOHIFE2 del Museo Pedagógico y del Niño de 

Castilla-La Mancha; asimismo, ha sido fundamental la colección de 

Cuadernos Escolares y Cuadernos de Rotación de este centro, datados 

entre los años veinte y setenta del siglo pasado, es decir, desde la 

época de la Dictadura de Primo de Rivera hasta la Dictadura del Gene-

ral Franco, pasando por el periodo de la Segunda República.  

 

 

 
1 RAÚL CHOQUE LARRAURI. Universidad Nacional Mayor de San Marcos, Perú Re-
vista Iberoamericana de Educación n.º 49/4 ς 10 de mayo de 2009 
2 Centro de Documentación Histórica de la Infancia, la Familia y la Escuela  
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1.-EL ORIGEN DEL CUADERNO EN LAS ESCUELAS 

En el siglo XIX, los materiales que se utilizaban en las escasas y malas 

escuelas de nuestro país eran la pizarra con el pizarrín y hojas sueltas 

de papel pautado para escribir las primeras letras con la pluma de pa-

lillero de madera con la que mojábamos en el tintero que había en el 

pupitre. 

 El cuaderno o libreta, cosida o grapada (aún no existía el bloc con es-

piral de alambre), era algo casi desconocido a finales del XIX, tal como 

queda reflejando en los numerosos inventarios de escuelas que hay en 

el archivo del Museo. Así en la Escuela de Pozo Cañada, de la provincia 

de Albacete, en 1877, había los siguientes enseres: 3 cuerpos de car-

pintería grandes con cajones y ocho tinteros, con ocho cajones tam-

bién; 18 banquetas para sentarse las niñas; 2 pizarras de hule roto; 1 

armario con un cristal roto; 1 termómetro, también roto; 2 perchas, 

una de ellas rota; 1 reloj con su caja de madera; 2 cuadros, uno de ho-

nor y otro de deshonor; 1 mapa de España; 1 mesa de pino para la 

profesora; 3 sillas para la visita; 1 dosel viejo, con un crucifijo de barro 

(roto); 2 carteles de orden y aplicación; 1 cuadro de pesas y medidas; 

1 colección de cartillas, o sea carteles viejos; Idem otra nueva; 1 colec-

ción de muestras nuevas; 1 brasero con su tarimilla y alambrera; 1 libro 

de matrícula; Idem otro de Inspección; Idem otro de contabilidad; Idem 

otro de visita.; -estampitas de premio; 1 zafa de azofa con su palanca-

nero; 1 esterado para la sala de clase; 1 escribanía; media docena de 

cartillas y media id. de catones3. 

En el año 1860, en las escuelas de Albacete, según un documento que 

sobre trabajos escolares hay en el archivo del museo, en relación con 

materiales o útiles de escritura, solo había varias hojas pautadas de 

 
3 Doc. 100. CEDOHIFE: Expediente de toma de posesión de la Escuela Pública de Ni-
ñas de la maestra Doña Juana María González. Pozo Cañada, 1-11-1888. 
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caligrafía, algunas con textos que hacen referencia a máximas morales, 

religiosas o patrióticas, propias del espíritu de la época4.  

Estas hojas pautadas se cosían a mano, en el lateral izquierdo, para 

hacer unos cuadernos con la finalidad de guardarlos en clase para las 

visitas de inspección. 

De inicios de la segunda década del siglo XX son los primeros cuader-

nos comercializados por distintas editoriales de nuestro país, destina-

dos a trabajos de caligrafía -principalmente- a copias y redacciones.  

Los primeros cuadernos escolares constaban de pocas páginas y esta-

ban cosidos o grapados. Había de varias clases:  

Cuadernos de lecto-escritura, básicamente para caligrafía y aprendi-

zaje de las primeras letras, de forma apaisada o vertical, con ilustracio-

nes en la portada, que normalmente representan escenas de niños 

sentados en pupi-

tres, como el que 

se reproduce en 

esta página, edi-

tado en Barcelona 

por F.T.D., iniciales 

de Frère Théop-

hane Durand (her-

mano Théophane 

Durand), superior 

de la orden reli-

giosa de los Hermanos Maristas, fundada en Francia en 1817 y llegada 

a España a partir de 1886.  Esta casa editorial se dedicó, sobre todo, a 

 
4 Doc. 90. CEDOHIFE: Muestras de trabajos escolares de Albacete. 1860. 
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la edición de manuales escolares. Durante la República, en 1932, cam-

bió su nombre por Editorial Luis Vives.  

Cuadernos de trabajos escolares, en los que cada alumno anotaba las 

actividades que realizaba de una o varias asignaturas.  Cuando se usa-

ban para escritura, los había de dos y de una raya, los primeros se em-

pleaban cuando aún no se dominaba bien la escritura.  
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El cuaderno de trabajo, según Ortega Ucedo (1963)5, debe tener unas 

características que por regla general no se cumple en la escuela. El 

cuaderno tiene que servir para construir el conocimiento, para que el 

alumno reflexione sobre lo que está haciendo, se cuestione el qué y el 

cómo, y sobre todo el porqué. Pero el citado autor dice que por regla 

general el papel que desempeña este material escolar es el de repro-

ducir, mediante la copia, lo que viene en la lección del libro, que es lo 

ǉǳŜ Ŝƴ Ŝƭ ŀǊƎƻǘ ǘǊŀŘƛŎƛƻƴŀƭ ǎŜ ŘŜŎƝŀ άŘŀǊ ƭŀ ƭŜŎŎƛƽƴέΦ ¸ ƭŀ ƭŜŎŎƛƽƴΣ ŀŦƛǊƳŀ 

hǊǘŜƎŀΣ άƴƻ ǎŜ Řŀ ƴƛ ǎŜ ǘƻƳŀέΣ ǎƛƴƻ ǉǳŜ ǎŜ ǘƛŜƴŜ ǉǳŜ ŜƭŀōƻǊŀǊ con la 

ayuda del maestro. 

Los cuadernos de trabajo que tradicionalmente se han usado en el aula 

se clasifican, según el autor, en dos grandes grupos: 1) Los realizados 

enteramente por los escolares, y 2) Los confeccionados por las edito-

riales con guiones y ejercicios. Entre los primeros, se pueden clasificar 

según estas características: a) por su estructura material (hojas suel-

tas, libretas, blocs con espiral y carpetas con anillas), b) por la estruc-

tura metodológica (sustituyen al libro escolar, con iguales textos y di-

bujos que copian los alumnos de los libros, con diferencias en las acti-

vidades según sus autores). Del segundo grupo, o sea, los redactados 

por autores especializados con guiones y ejercicios, están los que se 

limitan a desarrollar destrezas de forma mecánica (operaciones de 

cálculo, lenguaje, caligrafía, etc.) y los llamados de deberes y vacacio-

nes. 

  

 
5 Vida Escolar, 51-52. Año 1963. 
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Ortega Ucedo 

viene a resumir 

este tema con 

esta recomenda-

ción: ά9ƭ ŎƻƴǘŜƴƛŘƻ 

de un cuaderno de 

trabajo no puede 

consistir en la 

mera transcripción 

de unos resúme-

nes preparados 

por el autor de un 

manual escolar 

con la copia tam-

bién de un dibujo 

alusivo al texto. Es 

más, bastante 

más: es el manual 

en síntesis que 

hace, que elabora 

el niño de acuerdo 

con los jalones del 

ƭƛōǊƻΣ ǉǳŜ ǎƛǊǾŜ ŘŜ ŀǳȄƛƭƛŀǊΣ ƻ ƳŀǊŎŀ Ŝƭ ƳŀŜǎǘǊƻέ6 

Como podemos apreciar en esta imagen de un cuaderno escolar del 

año 1957, el alumno con este tipo de actividad se limita únicamente 

a copiar, tanto el texto como el dibujo, del libro de texto. Por lo que 

no reelabora, no construye el conocimiento. 

 
6 Op. Cit. Pág. 32. 1963. 
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Hoja del cuaderno de Ángel Carlos García. Lezuza (AB). 1957 

Con este tipo de ejercicio, la redacción, el alumno sí que reelabora el 

contenido, lo interpreta Χŀ ǇŀǊǘƛǊ ŘŜ ƭƻ ƭŜƝŘƻ ŀƴǘŜǊƛƻǊƳŜƴǘŜΦ 



14 
 

 


